
Por Hugues Panassié 

He oído cinco conciertos de L ione l 
Hampton y su orquesta, el de Bruse-
las y los cuatro de Paris, en el Palacio 
Chai l lot . U n o no sabe como dar mues-
tras de su admirac ión delante de se-
mejante fenómeno de swing. Cuando 
él aparece ante su orquesta y empieza 
a golpear sus manos, la una contra la 
otra, parece como si el públ ico que-
dara electr izado. Tan to interpreta al 
v ibràfono, a la batería o al p iano, así 
como se contenta s implemente en 
puntear v io lentamente el contrat iem-
po. Uno se queda como sumergido 
por este s w i n g fo rmidab le que le es 
tan natura l como la respi iaclón, y 
este s w i n g se dupl ica con una inven-
ción melódica, que solamente es po-
sible encontrar entre m u y pocos mú-
sicos. 

En cinco o seis números L ione l 
Hamp ton hizo (i, 8 ó 10 coros de 
v ibràfono, las ideas se fundían sin 
interrupción, más respUndecientes las 
unas que las otras y se desarrol laban 
con una notable cont inu idad. 

La orquesta se presentó en la mis 
ma formación anunciar la en una de las 
ú l t imas publ icaciones, salvo que Bob-
by Plater era reemplazado por Gi j i 
Gryce al saxo al to y que uno de los 
trompetas, Eddie Mul lens, estaba au-
sente. 

La seccrón de trompetas tenia un 
«leader» de gran clase en la persona 
de W a l t e r W i l l i a m s , quien al mismo 
t iempo fué el mejor solista de la sec-
ción. Fué una lást ima que no hiciera 
n ingún solo en el curso de los dos 
conciertos del sábado día 26. Los 
amantes del jazz que estaban presen-
tes el dom ingo día 27, han ac lamado 
el magn i f i co coro en el blues lento 
cantado por Sonnie Paiker, y en el 
H O N E Y S U C K L E ROSE. Otro trompe-
to Quincy Jones, nos ofreció en cada 
concierto una agradable interpreta-
ción de PRISONER OF L O V E , reve-
lador de una bel la sonor idad y de 
dones seguros. Los dos trompetas 
restantes, hic ieron algunos coros de 
vez en cuando, in terponiendo un cier-
to número de clichés de BE-BOP poco 
palpi tantes. Notamos solamente que 
Cli f ford B rown tiene una v iva sonori-
dad y que es capaz de adaptarse al 

jazz en cuanto abandone el BE BOP, 
y que Ar thur Farmer, el otro t rompeta, 
t iene un ataque notable. 

La sección de trombones compren-
día dos músicos de gran clase, A l 
Hayse y James Cleveland; sentimos 
que A l Hayse no h^ya interpretado 
n ingún solo en el transcurso de los 
dos primeros conciertos, porque a de-
cir verdad los auditores del sábado lo 
esperaban. El domingo , por la tarde 
part icularmente, A l Hayse hizo des-
bordar la admirac ión de la sala en dos 
coros sobre el blues lento, de un v igor 
y «una mal ic ia» increíbles. 

La sección de saxos, compuesta de 
cinco miembros, poseía dos buenos 
saxos tenores, Cl i f ford Scott, que inter-
pretó a lgunos coros l lenos de s w i n g 
sobre M U C H A C H O A Z U L (en H O -
N E Y S U C K L E ROSE interpretó al cla-
rinete) y Cl i f ford So lomon, no sé 
cuantos coros interpretó en escena so-

bre F L Y I N G H O M E , mientras el resto 
de la orquesta se paseaba por la sala. 
Oscar Estelle se defendió bien al saxo 
barí tono, pero los dos saxos altos, fue-
ron a lgo mediocres, haciéndonos sen-
tir la ausencia del excelente Bobby 
Plater. 

El grupo r í tmico tenía un gran mú-
sico en la persona de B i l l y Macke l , 
uno de los mejores especialistas de la 
gui tarra electrónica en el momento 
actual . B i l l y Macke l , no es solamente 
un solista l leno de ideas y de sw ing , 
sino también un acompañante modelo , 
que apercibió en el acto todas las 
ideas de L ione l , dob ló sus «riffs» a la 
gui tarra o bien le faci l i taba las p u n -
tuaciones, las respuestas ideales. Ade-
más, B i l l y Mackel es un apasionado a 
la observación, uno dir ía que se puede 
ver desfi lar por su rostro todo lo que 
él siente, todo lo que él interpreta 
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Sonnie Parker 
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